
Yo dentro de diez años 

Uno de esos días un amigo mío me planteo la pregunta cual idea 

tenía sobre mi vida dentro de diez o más años, que querría ser, que 

querría hacer. Al principio era muy difícil de responder, no podía ni 

imaginarme como sería yo de mayor, ni el mundo alrededor de mí en el 

futuro. Pero uno lo tengo muy claro – quiero sentirme viva, gozar a cada 

trago de aire, disfrutar de todos los días. El hombre no es el amo ni 

siquiera al día de hoy, nadie sabe qué destino se le ha dado, ni que 

sorpresa va a ofrecerle la vida, cómo, por qué, cuándo y dónde puede 

sucederle algo que pueda destruir en un cerrar de ojos los planes 

hechos hasta este momento. 

Aunque respondí de ese modo a la pregunta, ella no me dejaba en 

paz y me hizo pensar, adivinar y hacerme preguntas sobre mi futuro. Y 

cuanto más pensaba, tantas respuestas lograba. Lo importante para mi 

es ser una buena persona, una mujer digna de merecer el respeto de los 

demás. Mi sueño es ser médica, una profesional que entiende de su 

trabajo, que se preocupa de sus pacientes, que sea sensible. Para mí 

los médicos son las personas maravillosas, la más valiosa gente en 

cualquier país, gente que tiene que merecer su vocación de trabajar, 

estudiar y ayudar a los demás, de ser responsable y  valorada. Tal 

medico quiero ser yo.  

Espero que pueda cumplir sueño, no solo para sentirme  bien y 

realizada, sino  para que mis padres estén orgullosos de lo que seré. 

Quiero ser modesta, apreciar los pequeños gestos, quiero poder amar y 

ser amada. ¡Y tener un perro! ¡Oh, sí! O dos… Aunque suena un cliché 

los perros son los mejores amigos del hombre, capaces de entendernos 

sin palabras, de disfrutar solo con encontrarse en nuestra presencia, de 

sentir el humor en que estamos sin explicaciones. Para nosotros, los 

humanos, los perros se convierten en una parte importante de nuestra 

vida, pero para ellos somos todo el mundo. No existe más sincero amor 

y más verdadera fidelidad de esta que un perro puede dar a su dueño.  

Sin embargo la vida puede traer tantas cosas diferentes, buenas o 

malas, pero pase lo que pase, lo importante es seguir los principios, los 

fines que te has puesto para realizar los sueños. Tratare de hacer todo 

lo posible y lo necesario, todo que depende de mí y espero que los 

cielos me entiendan para apoyarme en mis esfuerzos. 
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